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l. 

Ante, de comenzar nuestra tarea cumple decir 
que la pereona de Addison nos inspira la simpalla y 
el 1'81peto ii que tiene derecho todo aquel cuyos 
despojos mortales descansan bajo las bóvedas de 
Westminster, sin que por eso experimentemos en 
modQ alguno bAcia su pereona impulsos mh ó mé
nos vehementes de la ciega ldolatrfa que tanto y 
tantos veces hemos censurado en otros escritores; 
que la idolalrla envilece al !dolo asl como al idóla
tra, y tnlAndose de hombres, cualesquiera q,e sean 
10 ingenio y sus 'rirludes, siempre resultará no me
recerla en fuera de las imperrecciones anexaa , 
ellas. A.al ICOntece con Addlaon, quien, si en una 
nma imporlanle de la lileralura, en la cual se hin 
diltinguido algunos bomhrea de ingenio 1uperior, 

(') BI Ntudlo de lord lf1oaul1y • <11 Julio do! alao 
alo.-11.411 T. 
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logró aveolajarlos á todos, en cambio nos ha dejado 
várias obras ménos que medianas, poemas heroicos 
apénas comparables con los de Parnell, criticas laa 
supertciales como las de Blair, y una tragedia ea 
nada superior á las de lohoson. 

Tampoco mereció Addison, en nuestro concepto, 
los homenajes y acatamientos exagerados que le 
tributaron aquellos amigos suyos que, seducidos de 
las gracias de su ingenio ó reconocidos á su gene
roso y delicado afecto, acudían por las noches l 
rendirle culto al c2fé de Bullon, su templo favorilo; 
aunque si rué digno, y esta conviccioo es bija de 
prolijo y maduro exámeo, de todo el afecto y esti• 
macion que puede merecer en la tierra nuestra Da
ca y frágil especie. Pues si su carácter ofrece al
gun que otro defecto, cuanto más de cerca y más 
atentamente lo estudiamos, con más clal'idad lo ve
mos exento y libre de perfidia, bajeza, crueldad, 
iog,·atitud y envidia, sano, en Oo, en el organismo 
noble, como decían los antiguos anatomistas; que 
si ciertas y dcterm'nadas cualidades alcanzaron ea 
otros mayor desarrollo que no en él, ninguno po
seyó tantas virtudes, ni perseveró en ellas con !anta 
constancia durante su vida. 

Hecha esta salvedad, pasemos á ocuparnos en la 
historia do su vida; la cual, porque abarca toda la 
historia literaria y po\llica de Inglaterra bajo los 
reinados sucesivos de Guille,·mo 111, de Ana y do 
Jorge 1, y por el modo como la comprendemos, ad, 
ulliere á nueslra vista importancia extraordinaria. 
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11. 

El reverendo Lancelot Addison fué padre del que 
ahora es ob¡elo de nuestl'o estudio, y ciertamente 

~ que no poi· habel'lo eclipsado su bijo, podremos en 
_ justicia calificar de inmerecidas las dos páginas en 

folio que le consagra la Biografía Británica. En 
tiempo de la República, y :iun cuando la familia de 
Lancelot no gozaba de muchos bienes de fortuna, 
lo envió al colegio de la Reina, en Oxrord, donde 
adquirió cierta instruccion, llegó á ser, como la 
mayor parle de sus condiscipulos, exaltado realista, 
y en el cual tambien por haber escrito una sátira 
conl,·a el claustro unive,·silario, hubo de implorar 
su perdon de 1·odillas. Al salir de las aulas ganó 
mode~tamente su pan de cada dia leyendo la litur
gia de la Iglesia vencida por las granjas disemina
das en el Desierto de Sussex, y para recompensal' 
la firmeza de sus opiniones, la Reslauracion Jo nom
bró capcllan de la guarnicion de Dunquerque, oficio 
que pe,·dió al pasa,· esta plaza á poder de los fran
ceses; mas como:quiera que por entónces Portugal 
hubiese cedido Tánge,· á Inglaterra en parte de dote 
de la infanta doña Catalina, lo enviaron allí. La 
lriste residencia de Marruecos y la vida sosegada y 
monótona que hacia en Tánger, fueron despues de 
lodo ventajosamente aprovechadas poi· nuestro 1,30 • 

celot, el cual utilizó la soledad y el ocio para estu• 
di2r la historia y las costumbres de judios y ma
hometanos, publicando á su regreso á la madre 
patria, pasados que fueron algunos alios en el des
lierro, dos obras llenas de inleres sobre la polilica 
J la religion de los berberiscos, las costumbres de 
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lado envidiable posicion en la república de las le
tras y ciuy superior á la de todos sus contemporá
neos; y como los elogios del jóven sclwlat' le cau
saran viva complacencia, siguióse de aqul entre 
ambos un comercio activo de reciprocas servicios y 
buena correspondencia. Probablemente Congreve 
presentaría Addison á Dryden, como lo hizo euando 
deseó conocerá Cárlos Montaguc. siendo ministro 
de Hacienda y jefe del partido wkig en la Cámara 
de los Comunes. 

Addison, que parecia entónces querer consagrarse 
por completo á la poesla, publicó la lraduccion de 

· una parte del cuarto canto de las Gedrgicas, versos 
al rey Guillermo, y otros trabajos análogos, es de• 
cir, sm mérito ninguno. Felizmente para él, babia 
contraído el público en aquella época fa costumbre 
de recibir con aplauso composiciones que ahora no 
se juzgarían dignas sino de muy modesta recom
pensa. Pues como el verso heroico gozaba de in
menso favor, y Pope no babia iniciado aún á los 
poetas en e! arte, tan difundido despues, de vencer 
sin dificultad de las muchas aparentes de este me
tro, al mostrarse Addison superior á lodos sus ri
vales en el género, fué proclamado desde su apari
cion por uno de los más esclarecidos ingenios de 
su siglo. Empero si obras muy diferentes de las in
dicadas no le hubieran conquistado, andando el 
tiempo, fama duradera y merecida, hubiese sido su 
nombre tan poco célebre como los de Duke, Slep
ney, Granville, Walsh y tantos otros contemporá
neos suyos, cuyos 6nicos Utujos de gloria estén 
funuados en haber expresado en medianos versos 
ideas ó sentimientos que pudieron formular en 
~rosa ó no declara.r _en modo alguno. De todos mo
dos, es lo cierto que III primer tr.iunfo lo debió á 
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otra ~ansa. P?rque como Dryden, á quien babia ob
sequia?º Add1son con un prefar.io crltico para sus 
f:leúrg,ca,, le correspondiera tributándole grandes 
alabanzas al frente de su traducc,on de la Eneirla, 
Y aparentando temer que su propia obra no pudiera 
ser comparada con la version del cuarto canto de 
las f:ledrgicas, hecha por el claro ingenio de míster 
Addison, de Oxford, dijera que «despues de sus abe
jas apénas si su enjambre merecía ser alojado en 
colmena,» esto asentó su crédito y aumentó su re
putacion. 

VI. 

. Así las cosas,- llegó el tiempo en que Addison de
biera ~ecesari~mente seguir carrera. Todo parecia 
conspirará su rngreso en el estado eclesiástico: sus 
b~enas costumbres, sus opiniones relisiosas, su cole. 
g,o, que disponía de beneficios impo,'lantes; su pa
dre, que babria experimentado mucha satisfaccion de 
verlo tomar ese camino, y basta él mismo, á juzgar 
de algunos versos suyos, parecía resuelto á recibir 
las órdenes sagradas; pero Cárlosllontague le salió al 
encuen11:o, c~rrándole el camino é impidiéndole pq. 
ner en eJecuc,on su pensamiento. De poeta mediano 
babia llegado Montague en poco tiempo á ser hom
bre de Estado verdaderamente notable; y aur,que 
füese por entónces hacendista, orador, cortesano y 
Jefe de partido, conservaba siempre verdadera iccli
nac(on bácia los estudios favoritos de su Juventud, 
mchnacwn que satisfacía buscando y solicitando á 
los hombres de mérito literario y estimulándolos, 
no molestando al público y cansándolo con sus com
posiciones insignificantes; y por tal manera una 
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multitud de poetas y prosistas que lo babrian derro
tado sin esfuerzo alguno á intentar siquiera presen• 
tarse como competidor suyo en el palenqu~, lo re• 
verenciaba y acataba por juez peritfsimo y generoso 
protector. El más inteligente y honrado de sus _eo• 
legas, lord Somers, sr. mostraba siempre propicio á 
secundar todos sus proyectos, encaminados :) favo
recer los escritores ó los sabios desvalidos, pu-

• diendo decirse que aparte de su amor sincero há• 
cia las buenas letras y la ciencia, entrambos grandes 
polllicos tenían otras razones pa~a desear gran
jearse la benevolencia de todos los Jóvenes ?e talen• 
lo. Porque romo la Revolucion babia cambiado por 
completo el sistema gubernamental, y la prensa era 
libre y comenzaba su influencia sin precedentes hasta 
entónces, en la opinion pública, pues l• época de 
los Estuardos estuvo regida de la censura; y el Par
lamento se reunía todos los años, y duraban sus se
siones algunos meses consecutivos, al contrario de 
lo que ántes sucedía, pues en ocho años sólo estuvo 
abierto sesenta días; y la Cámara de los Comun_es 
era el poder dominante del Estado;_ en aquellas cir
cunstancias los hombros de claro mgemo Y de ta
lento literario ú oratorio estaban llamados natural
mente por la fueria de las cosas á representar 
papel de tanta importancia, que pod1an, con sólo 
quererlo, hasta derribar al gobierno que los hubiera 
despreciado ó sólo sido indiferente con ellos. Mon
tague y Somers dieron, pues, muestra de ser pohl1• 
cos 1,n profundos como ilustrados atrayéndolos al 
partido whig, 
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Vll. 

En ·1699, cuando hubo cnmplido Addison veinti
siete años, tomó una resolueion definitiva respecto 
de su porvenir. Los dos jefes del ministerio se mos
traban perfectamente dispuestos á su favor; y como 
además era ya en politica lo que fué toda su vida, 
esto es, whig templado, sus poderosos protectores 
quisieron ó lo que parece hacerlo ingresar en la 
carrera diplomática. Necesario era para esto saber 
ta lengua francesa, cuyo estudio no habia hecho 
Addison, y á fin de subsanar el defecto Somers lo 
hizo merced de una pension de trescientos libras 
esterlinas al año con que ocurrir á los gastos de un 
viaje á Francia, donde residirio sin limitacion de 
tiempo hasta poseer el idioma del país perfecta
mente. Addison temió los primeros momentos que 
1e opusiera el claustro de Magdalen, Coilege á ,u 
marcha; mas el canciller escribió de su mano en 
términos tan perentorios al sabio y virtuoso Hough, 
rector del colegio, que todas las dificultades queda
ron vencidas sin demoro, y pudo al fin abandonar á 
Oxford el verano de 1699, y emprender su viaje con 
la holgura que consentian sus emolumentos univer• 
sitarios y la pension del Gobierno. Cruzó el canal de 
la ~lancha entre Uouvres y Colais, y se dirigió á 
París, donde le dispensó benévola, extraordinaria y 
cortés acogida un pariente de su amigo Montague, 
el conde de Manchester, que acababa de ser nom
brado embajador de Inglaterra en la corte de Fran
cia. La Condesa, wkig, discreta, elegante y distin
guida, hubo de mostrarse tan amable con Addison 
como su esposo, porque nuestro poeta conserv1 
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largo tiempo gratlsimo recuerdo de la impresion 
que le produjo eotónces; de lo cual dan testimonio 
ciertos versos picantes que luégo escribió en un es• 
pejo del Olub Kit-Cat con su sortija, expresando el 
despecho y la envidia que tenían á los colores na
lwrales de la dama inglesa las pintadas hermosuras 
de Versalles. 

Vlll. 

Expiaba Luis XIV á la sazon los devaneos de so 
juventud con rasgos de piedad exagerada é intole
rante; y la servil literatura de la Francia, imitando 
el réaio ejemplo, revestía sus producciones de cier-• . 
to carácter místico. Racine, que acababa de morir, 
babia empleado los úllimos años de su vida escri• 
biendo tragedias sagradas, y Dacier buscaba por 
entónces con sollcito afan los misterios do Atanasio 
en las obras de Platon. Estos y ot,·os muchos deta
lles á cual más mteresantes y curiosos acerca del 
estado de las letras eo Francia los reunió el recien 
llegado poeta en una ingenioslsima carla dirigida por 
aquellos dias á Montague. En otra de la misma 
época para lord Somers, á quien tenla tan presente 
como á su colega, le aseguraba con palabras de mu• 
cha cortesía y afecto de su gratitud y amistad. «Sólo 
un medio tengo, le decia, de mostral·os mi a~ra• 
decimienlo, y es el de hacerme digno de vues
tras mercedes, consagrándome por completo al es• 
ludio.• 

Y á fin de realizar mejor este laudable propósito, 
salió de Paris, retirándose á Blois, por ser la ciudad 
de Francia cuyos habitantes, segun es fama lrad1-
cional, hablan mejor su idioma, y en la cual no de• 
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bia encontrar ningun compatriota que lo distrajera 
del ~•ludio. Alll pasó algunos meses muy agradable 
Y ~tllmente aprovechados, al decir de su amigo el 
abate Philíppeaux, el cual suministró á Jos6 Spence 
los informes necesarios á ponerlo al corriente de la 
vida que hacfa en Blois; y á ser exacta la relacion 
Addison estudiaba mucho, pasaba largas horas abís: 
mado en profundas meditaciones, hablaba poco, á 
las veces parecía distraído y no tuvo amarlos ó no 
cometió al ménos la indiscrecion de confiar s~s se
cretos al cura. Pero tampoco deberá parecer ex
traña esta cond neta reservada y circunspecta de 
Addison en tierra extranje1·a y rodeado de personas 
cuyo idioma no era el suyo propio, si se advierte 
que siempre fut\ taciturno y de pocas palabras, áun 
en su patria y con sus compañeros de colegio. Bien 
será decir, sin embargo, que absorbido y todo en 
sus imaginacione,, como lo declaraba el abate Phi
líppeaux, y distraído y apartado de lds gentes, al
gunas cartas suyas insertas en el /Juarilian dan 
testimonio de que observaba la sociedad francesa 
sin dejarlo traslucir, con la penetracíon y benevo~ 
lencia propias de su carácter. 

IX. 

lle Blois regresó Addison á París; y como ya en
tónces poseía la lengua francesa, comenzó á fre
cuentar el trato de los grandes filósofos y poetas 
nacionales, de lo cual da testimonio entre otros do
cumentos una interesantísima carta escrita por él 
al obispo Hough refiriendo sus conversaciones con 
Malebranche y Boileau. Malcbranche mostraba gran• 
de parcialidad hácia los ingleses; mas, al propio 

r 
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tiempo que Je parecía extraordinario el ingenio de 
Newton, érale l!obbes indiferente, llegando á co
meter '.a injusticia de calificar al autor del Leoiatan 
de «co1·1os alcances.» La modestia obligó á nuestro 
viajero á suprimir algunos detalles de su entrevista 
con Boileau. El cual se hallaba ser entónces super• 
vivente de lodos los amigos y rivales de su juven
tud, y vivia en grande soledad y lleno de achaques, 
melancólico, sordo y viejo, encerrado en su casa 
siempre, sin parecer nunca en la corle ni en la Aca
demia ni recibil· visitas de extranjeros sino muy 
raras ~eces. No conocía tampoco la Inglaterra, ni 
su literatura, ni había oido hablar siquiera de Dry
den; mas áun cuando no pocos ingleses acaso ex
traviados de su patriotismo afirman que la ignoran
cia ésta de Boileau e,·a fingida, de nosotros diremos 
que, bajo el reinado de Luis Xl V, la literatura in• 
glesa la conocia en Francia tan escaso númer~ 
de pe1·sonas como en Inglaterra la alemana cin
cuenta años hace (1). Y como Boileau no babia leido, 
de autores británicos se entiende, otra cosa que los 
poemas latinos de Addison, los halló tan admirables 
que le suministraron nuevas nociones acerca del 
cstadc del gusto y de la instruccion de los ingleses. 
Johnson pretende que los elogios del frances no 
eran sinceros, porque, añade, t(Boileau despreciaba 
poi· extrnmo el latin moderno, y si alabó los ver• 
sos de Addison fué por mera eorlesla;» pero no 
es licito sostener esta opinion como si fuera de Boi
leau, porque si bien reputaba por imposible cosa es
cribir ur, poema de primer órden ni que lo pare
ciera en una lengua muerta, y decia que los a~tores 
del siglo de Augusto descubrirían no pocas 111cor-

(lJ La {ecba 1M J>re&ente estudio es de 1813. 
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recciones en el más puro lalin moderno, es tambien 
cierto que la carla del frances en que J9hnson se 
funda, sólo contiene acerca del particular Jas si
guientes palabras, que no demuestran menosprecio 
eugerado ni mucho ménos: «No creais por lo dicho 
que me parezcan mal ni censure los versos latinos 
que me habeis enviado de uno de nuestros más ilus
tres a~adémicos, pues me parecen hermosos y dig
nos de Vida y Sannazaro, aunque no de Horacio y 
Virgilio.» Y tanto fué asi, que hablando, por ejem
plo, de los epigramas del P. F1·aguier, dijo que le 
parecian obra del poeta Cátulo. ¿Qué más si él mismo 
hizo Yersos latinos, siquiera fuesen dirigidos contra 
los poetas modernos autores de tales demaslas, en 
aquella composicion que comienza del modo si
guiente: 

,Quid numeris iterum me balbutire Latinis 
Longé Alpes citrá natum de patre Sicambrc. 
Musa, jubes'l, 

Por otra parle, nunca se mostró Boileau propenso 
~ proditar alabanzas ni cumplidos á nadie, y ni el 
temor ni la amistad pudieron en ninguna circuns
tancia determinarlo á dar por bueno aquello que no 
se Jo parecia. Si, consecuente con su modo de ser, 
fué osado á decir al rey Luis XIV que no era inteli
gente S. M. en poesla, y que por esa causa le pa
recían buenos muchas veces versos detesLables, 
¡cómo suponer siquiera que por Addison se tornara 
en adulador por la primera y última vez de su vida? 
Es, pues, indubitable que sí el áspero, destemplado 
,, desdefioso satlrico alabó al cabo de sus años las 
M<eki110, gestiaulantes y la Gerano-Pygm@omackia, 
Jo hizo con sinceridad, disa lo que quiera Johnson. 
Además, i á mayor abundamiento, la manera tan 


